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Un in v e n t o r  p r e co z .
L il i. —  ¿ P o r  q u é  co g e s  un  tarro  d e  con fitura  del fondo y no 

del b ord e?
T o r o . — Es una in ven c ión  m ía. E m piezo  p o r  tom ar los  del 

fon d o , reem p la zá n d o los  p o r  ta rros v a c ío s , y  d e jo  in tactos los 
del b ord e . C uando m am á lo  ad v ierta , r e c ib ir é  d e  segu ro  una 
bu en a  zu rra , p ero  una sola  p o r  to d o s ...  M ientras q u e  antes, 
cu a n d o  n ecia m en te  los  tom aba  del b o rd e , rec ib ía  una zu rra  
p o r  cada  tarro  q u e  faltaba.

D em a siad o  e x ig e n te .
El  SEÑOR P ró d ig o . —  Mi lio  L esac tien e  p o co s  día> ue 

v id a ...  Y a sabes q u e  nos deja toda  su  fo rtu n a . Es tod o  un 
bu en  su je to ; ¿ n o  p ien sa s co m o  y o ?

La  se ñ o r a . — S í , s í. . . ,  p ero  si fu ese  am ab le  c o m o  es  d eb ido , 
esp era ría  á m orirse  d espués d e l b a ile  d e  la P re fe ctu ra .

— Es m u y  b on iia  tu  casa  d e  B años, p e r o  no h abiendo en  este  pa ís  agu a , ¿ c ó m o  te  las a rre g la s  para llen a r  la s  p ila s?  
—  l a  estaban llenas cu a n d o  c o m p r é  e l e s la b je c im ie n fo .
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—  ¡Holal ¡h o la! ¿está usted contemplando el cuadro del 
amigo Cóngriez?... ¿Qué le parece?

— ¡Hombre, pues creí que era de usted!. . ¡Qué me ha de 
parecer! Muy malo.

R e s e r v is ta s .
—  Te has olvidado de ce rra r la caja.
— Usted dispense, sargento; mi mujer se ha quedado en la 

tienda, cuidando de los negocios.
—  ¡Qué tienda, ni qué diablos! Hablo de tu fusil.

D e s c o n f ia d  d e  la s  som b ra s  p r o y e c t a d a s .

E l  b o d e g o n e r o .  —  El nuevo letrero está muy bien, y no 
puede menos que at-aerm e parroquia. Veamos la impresión 
que les produce á esos dos ranseuntes.

 ]̂ csilü

—  Es curioso; la impresión no parece muy favorable.
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—  Con este enorme trozo de hielo, tengo seguridad de m a­
tar á esa foca...

—  ¡Qué torpe soyl Puesto que llevo la carabina.

—  ¡Pero es el caso que yo mismo acabo do abrirle una 
puerta de escape!

Ayuntamiento de Madrid



LE P É L E - M É L E

—  Bautista, ¡ esta m añana n o  has ce p illa d o  m i le v ita !
—  S i, señ or  con d e .
—  L o  d ig o , p o rq u e  d e jé  en  e l b o ls il lo  u n a  m on ed a  d e  d os pesetas , y  la  he en con tra d o .
—  Eso p ro b a rá  al señ or  co n d e  q u e  s o y  h o n ra d o ...  p o r  lo  dem ás, Ja m on eda  es  f i ls a .

A mi enem igo libre Dios d e  p leitos, y á 
mí de él y de ellos.

En la calle de  Sevilla:
— No pasan días por V. Siem pre joven , 

siempre a legre... La vida d e  familia le prueba 
á V. divinamente.

—¿Quiere V. la receta?
— Sí, señor; dém ela V ...
—La mujer, lejo.s; los chicos, en e l c o le ­

gio; la suegra, á todos los d iablos .... Ahí 
tiene V. la felicidad conyugal.

Nos quejam os de la coquetería de  las mu­
jeres, cuando quizás am am os solam ente su 
coquetería.— A . dH audetol.

La m ujer no tiene carácter hasta que se 
casa; antes suele tener el qu e su  novio 
quiere, 6  e l que á su m adre le conviene.

M. de Palacio.

Entre amigas:
— ¿No es verdad que Ruperta tenía el año 

pasado e l pelo rubio?
— Sí, es cierto.
— Pues entonces, ¿cóm o es que ahora lo 

tiene negro?
—¿No te  acuerdas, hija mía, de que lleva 

luto por su marido?

Alcalde d e  aldea, e l que lo  desee, é se  lo 
sea.

Diálogo conyugal;
— Hoy es mi cum ideaños —  dice l.i esjm.'.ia 

— y no te has acordado de regalarm e ni una 
flor.

—Pues en eso  estriba mi delicadeza. No 
he querido recordarte que lienesunaiio más.

Las m ujeres acarician la moda, porque les 
da cada mes una nueva juventud.

Afme. de Puisieux.

Ninguno qu e beba  vino, llam e borracho á 
su vecino.

—  «O—
Al que más abre su  bolsillo, más se  le 

m uestra cariño.

H
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P o r  una p a la b ra ,  ó s in g u la r  t e n a c id a d  de un  in g lé s .

—  L lév ate  eso , n o  q u ie ro  m ás, h ay  d e ­
m a sia d o ... dem asin d o ...

—  ¿ G o r d o ?  —  p re g u n tó  e l cam a rero  
q u e  serv ía .

—  N o, g o rd o  n o ; hay d em a sia d o ...
—  ¿H u e s o ?
—  N o , h u eso  n o ; —  d ijo  M r. M acfarla - 

n e —  hay dem asiado  ..

E n e s to , v ió se  in te rru m p id o  p or  la 
a p a rición  d e  a lgu n os s im p á tico s  A paobes 
q u e , sin  cerem on ia , le  p id ieron  la  bolsa .

— Y  habrá  qu e d esp ab ila rse  —  le  d ijo  
u n o , —  si m ito rd  tien e  ca r iñ o  á su  p iel.

Y  c o m o  n o  a certa ra  c o n  la p a labra  y 
p o r  otra  parte n o  llev a b a  co n s ig o  e l d ic ­
c io n a r io , M r. M acfarlane pagó y sa lió  del 
resta u rán , p reocu p a d o , d istra íd o .

O tro qn e n o  fu ese  M r. M acfarlane hu- 
b ie ra o b e d e c id o  só lo  á rega ñ a d ien tes; pero 
n uestro  h éroe s i c ó  so n r ie n d o  su p o r ta ­
m on edas y p o n ié n d o lo  en  m a n os d e  los  
a tra ca d ores , les  d ijo :

— P ara  qu e beb á is  un w isk y  á m i sa lu d .

Tan p reocu p a d o  y  d istra íd o q u e  no 
a d v irtió  q u e  era  ya  n och e  o scu ra  y , sin 
n ota r lo , l le g ó  á fra n q u ea r  las fo r t ifica ­
c io n e s .

E ib a  rep itien d o : d e m a s ia d o ...; v e a ­
m os , dem asiad o ...

Y  d e  un  tirón , p orq u e  era y a  m u y  tar­
de, se  la n zó  en  d ire cc ió n  del restaurán . 
Á  punto ya  e l  ca m a rero  de c e r r a r .. . ,  M r. 
M acfarlane c o rr ió  h acia  é l y le  g r itó , con  
v o z  estentórea :

—  ¡¡Q u er ía  d ec ir  q u e  había dem asiado  
pellejo!-'

El criado de cierto am igo mío, en tregó á 
éste no hace m uchos dÍHS una peseta que 
había encontrado barriendo en el despacho.

— Guárdatela— le d ijo  nú am igo — en pre­
mio de tu honradez.

Y com o ayer perdiera mi am igo una sor­
tija de oro, después de buscarla imitilmenle 
por toda la casa , preguiiló al criado si la 
había visto.

— Sí. señorito,—respondió el criado;— pero 
me liatiía quedado con ella, en prem io de mi 
honradez.

Marido y m ujer llegan por la noche en  un 
tren retrasado y se dirigen á una fonda.

Vienen m uertos d e  ham bre y piden de 
cenar.

—Poca cosa  podem os servir á ustedes — 
les  d ice  el cam arero. —  En toda la casa no 
hay más que una ración de pollo .

— ¡Una sola raciónl —  exclam a el esposo, 
m irando cariñosam ente á su costilla .—En­
tonces ¿qué va á com er mi pobre mujercita?

 60—
A caba de sentarse la ramilla á la m esa, 

cuando llega un amigo:
— ¡H ola, querido M iguell... ¿Ha com ido 

usted?
— Sí. señora.
— ¡Qué lástim a!... Yo que cre í tener el 

gusto de que se sentara usted á nuestra 
m esa...

(Ocho días después, lamistna decoración .)
—¿Ha com ido usted, querido Miguel?
— No, señora.
— ¡Caramba! ¡Qué tarde com e usted! Tenga 

usted cuidado con el estóm ago.

De ruin gesto , nunca buen hecho.

A un tunante de esla  corte 
Hizo un .sastre una levita,
Y con bondad infinita 
Le pidió luego su  importe.

— ;A mi bolsillo tal plaga!— 
Contestó aquél muy erguido;—
¿Usted acaso no ha oído 
Que «el que la hace, la paga?»

— ¡Chico, qué gordo y qué colorado te  hns 
puesto d sde que no te he visto!

— ¡Ya lo creo! Figúrate que en un m es he 
perdido á mi suegra y á mi mujer.

En el taller d e  un escultor;
— ¡Caramba! ¡qué m ujer tan herm osa!
— Es perfecta.
— No le falta sino hablar.
—P u es por eso  es  perfecta.

Hay m uchas m ujeres que se  creen  enfer­
m as. porque á los sesenta años han perdido 
la frescura de su tez.

Un jov en  había asesinado á su padre y á 
su madre, con la mayor ferocidad y las más 
agravantes circunstancias. Irrem isiblem en­
te  iba á ser condenado (y en efecto lo fué) á 
la pen a de m uerte, cuando el presidenie del 
tribunal siguiendo la costum bre establecida 
le preguntó s i tenía a lgo  que alegar en su 
defensa.

— No, señor presidente -  contestó  el reo ;—  
¡sino qu e abrigo la esperanza de que el tri­
bunal te’ndrá com pasión de este pobre huér­
fano!

Dos am igos, de la misma edad, se en ­
cuentran, en la ca lle , al cabo  d e  muchi s 
años de no haberse visto.

— Estamos muy bien conservados; nos 
defendem os com o héroes.

— Sí, pero tenem os diez años más que 
cuando nos vim os por última vez.

— Tú sobre todo.

G edeón, qu e tiene á su suegra muy m abi, 
le pide con se jos á un am igo sobre lo que 
debe hacer.

— ¿Qué te  p arece , debo buscar un médico 
alópata ü hom eópata?

— jPschl lo mismo da uno que otro; los 
prim eros matan á los enferm os, y los otros 
les dejan que se  mueran.

— Entonces, llamaré á un alópata; así su­
frirá menos la pobre.

— Casóse Lesbia y ganó 
Con sólo haberse cacado.
—¿Tú presum es que ha ganado?
Pues, a! contrario, perdió.

— ¿Cómo dioes (jue ha perdido,
En sentencia terminante?
— Porque se acaba et amante 
En donde empieza e l marido.

Píóctdo.

Nada más difícil para una m ujer que acos­
tumbrarse á no ser ya bella , cuando lo ha 
sido mucho. —  Roehebrune.

— ¿Adónde vas este verano?
— A Biarrilz.
—¿Cuánto tiem po calculas estar por allí?
— Dos mil pesetas.
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H arto de v e r  á cada  m om en to  agu jereado su  n eu m á tico  p or  
los c la v o s  d e  la s ca rre tera s , m i a m ig o  Juan T am bois ...

. ..  ha ten id o  la idea d e  h a ce r  so ld a r  en  la  delantera  d e  su  
b ic ic le ta  un en o rm e  im án , q u e  atraerá á él tod os esos m a l­
ditos c la v o s , desem barazan do de e llo s  el ca m in o , p re c isa ­
m ente á su paso. ¿V erd a d , q u e  es in g e n io so ?

Pero, apenas Juan T a m b o is  m onta en  su  b ic ic le ta , qu e 
sien te  d e sv ia rse  el m a n illa r , á pesar de  tod os los  esfu erzos 
q u e  h ace  p a ra  m a n ten erlo  en  buena d irecc ión .

El im án , ob ed e cie n d o  á su  natural im p u lso , había id o  á 
ad h er irse  d u na cañ ería  d e  h ie rro  fu n d ido , arrastran d o c o n ­
s igo  la b ic ic le ta , y  fu eron  m en ester  v a r io s  ca b a llos  para des- 
p re n d e ilo . Juan T am bois  n o  había p re v is to  eso.

Perdió e l burro un labrador,
Y iransi'urrido algún tiempo 
Le pareció á iin hijo suyo 
Verlo en un cam po paciendo.

Dando m uestras de alegría. 
Exclam aba e l rapazuelo;
— ¡Voy é decirle á  mi padre 
Que es un burro com o el niieslrol

En un restaurán;
— Camarero, no puedo com er e s 'a  sopa.
El cam arero se  la lleva á la cocin a  y sirve 

otra al parroquiano.
.—C am arero—repite éste—no puedo c o ­

m er esta sopa.
El cam arero, que empieza á im pacientar­

se, le trae otra.
— Cam arero, no puedo com er esta sopa.
—P ero, señor, si se la he cam biado á u s­

ted dos v eces .
— Aunque me la cam biara usted dos mil. 

No la puedo com er, porque no tengo cuchara.

Gedeón; después de haber Insultado á nn 
am igo suyo, caomprende.su error y lleno de 
arrepentim iento, le d ice  al ofendido;

— Dispénsame, R icardo, la crudeza de mis 
palabras. P ero ¿qué qu ieres? Guando oigo 
necedades immo las luyas y me convenzo'de 
lo estúpido que eres ,n o  m epuedo contener.

En la toilette dé una m ujer, dem asiada 
m agnificencia es un defecto . La riqueza 
i'bacureoe ta belleza — D uyaty.

En .Suiza.
Al llegar á cierto para je, el coch ero  vuel­

ve la c.ara y dice á los viajeros:
— Desde este punto, el cam ino no es p ra c ­

ticable más que para las muías. Por consi­
guiente, suplí- o á ustedes que abandonen 
el carruaje y continúen la m archa á pie.

— OO^
Un pleito entabló Ramón 

Contra un señor de Sevill.a 
Muy rico; y ¡oh maravilla!
Ganó teniendo razón.

Una coqueta no tiene corazón, sólo tiene 
vanidad. Lo que necesita son adoradores, no 
am antes.— Dit(?oí.

Cuestión de tiempo:
— ¿Cómo es eso, doctor? Me dijo usted la 

sem ana pasada que el enferm o moriría fa - 
lalm "nte y, sin em bargo, está bueno y sano.

— Dispense iislert, am igo mío. Yo dije que 
moriría, pero no dije cuándo. Espere usted 
y verá cóm o más tarde ó  más tem prano me 
sa lgo con  la mía.

ün pintor muy afam ado 
Hizo el retrato d e  Julia 
Que sorprendió á la tertulia 
Por estar muy bien prntado.

Mas repuso, muy formal,
Un chu sco de buen humor:
— Y o creo qu e está  mejor 
Pintado el original.

— Portera, si viene don Sebastián á pre­
guntar por mí, dígale usted qu e he salido.

— Está bien, señuritii; y si no viene, ¿qué 
le digo?

 00—
— Vam os á ver, doctor, ¿se m uereó no mi 

tío?
—N i por p ienso; lo que es por ahora tiene 

una salud refractaria á toda clase de m edi­
cinas.

— Con una sencilla  recom endación de Mar­
tínez conseguía e l destino que pretendo. 
Bien podías em peñarle con  él.

— Ya lo  estoy. Ayer me prestó cuarenta 
duros.

En un ju icio oral.
D eclaración de un inglés citado com o te s ­

tigo.
— Usted, según tengo entendido — dice el 

presidente. —  presenció el crimen.
— Sí, señor.
— ¿Y qué hizo usted mientras lo veía?
— Un cigarrillo.

— Entre nosotros hay una diferencia muy 
grande: lú trabajas por el dinero, yo trabajo 
por el honor.

—Es verdad, cada uno busca lo que ne­
cesita.

La mujer es  un ángel caído; pero siem pre 
está más cerca  del cielo que nosotros.

M uizini,

Ayuntamiento de Madrid
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: I A S S I S T A N C e  P U B L Í q U E

En la  A s i s t e n c ia  púbj.ica .
c  ^ p ed ir  u n  so c o r ro . Mi m a rid o  está en  cam a , p o r  una h erida  su pu rante; y o  m ism a  ten go  a b sce so s  en  el

—  B asta... v u e lv a  u sted  m ás ta rd e ; rae está  usted cortan d o  e l apetito  con  e l  relato  d e  esas su c ie d a d e s .
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Mi p r im e r a  p ru e b a  fo to g r á f ic a .

—  P re cisa m e n te  ib a  á fo to g ra fia r  ese
m onum ento y  b u sca b a  á a lgu ien , para  —  ¡U n a , dos, t r e s ! . . .  ¡q u ie to ! Será so - 
tener un  p r im e r  térm in o . • b e rb io ; le  e n v ia ré  u na pru eba .

—  Si p u ed o  ser le  ú t il... e s to y  á su  d is ­
p os ición .

—  C om o ésta.

E l c o n e jo  y  e l  c o b a y o .
T T

— ¡Qué feo e res , a m ig o  co b a y o , c o n  esas o re jita s !; m ira  qu é 
largas y  h erm osas son  la s  m ía s ,..

—  Al m e n o r  ru id o  la s  e n d e re z o ; y  en ton ces so y  m a jestu o­
so, m ás g ra n d e  y .. .

M a t u r i n a . —  ¡Q u é  d esg ra c ia ! ¿ q u é  ca p r ich o  le  ha pasado 
p o r  la  ca b e z a ?

IkL D o c t o r . —  T res postas.

Ayuntamiento de Madrid
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L a  in s t r u c c ió n  de P e p ito .

—  ¡M ira bien, Pepito, al extrem o de 
mi bastón...; ahi está la embocadura del 
Señal

La lang:oBta
{ f lis to r ie la j

—  No, señor; eso es la embocadura de 
lu música de papá.

el

—  ¿Qué le ha ocurrido, querida su eg ra’
— ¿No lo habéis visto? ¡si tardo un segundo m ás en pasar, 

me aplasta ese tren !
— Es lo que yo digo; en esta maldita linea, los trenes retra­

san siempre.

Llegó un capitán con  su  com pañía á un pueblo, y luego que 
s e  hubo alojado, pidió que le trajesen él m ejor barbero que en él 
hubiera para que le afeitase. A poco se presentó un joven , i|ue 
parecía  muy listo, y m irándole e l capitán de hilo en hito, le  dijo, 
retorciéndose el b igote:

— i. Conque usted, por lo visto, es el barbero de más habilidad 
del pueblo?

El interpelado contestó inclinándose respetuosam ente y 
capitán continuó:

— Pues bien; tenga lisled cuidado, at afeitarm e, con no hacer­
me ni el más pequeño rasguño; pues, á ta prim era gota de san­
gre, las d os balas que contienen esas dos pistolas que ve usted 
sobre la m esa , se  las a lojo  en el cuerpo.

£1 pobre jov en , turbado al o ir  tan insólita exigencia , quiso con ­
vencer á su  interlocutor d e  que á vei'es, sin culpa ni descuido al­
guno rtel barbero, solía  hacerse alguna sangre; m.as el feroz capi­
tán le inteirumpiü diciendo:—Nada, no admito disculpas; lo dicho, 
d icho; si acom oda, bien; y s i no, se  m archa usted y que ven ga  otro.

Hf/.olo así el rapista, no queriendo arriesgarse tanto; y ense­
guida llamaron otro  en  su lugar, que era un v ie jo , ya con  el pulso 
algo tem blón, al cual el capitán dijo  ¡o  mismo que al anterior; mas 
éste, en vez de  acobardarse, aceptó desde luego con resolución la 
propue.sta y se puso á afeitarle, tarea que llevó á cabo  con felici­
dad y sin accidente alguno.

Al pagarle su  trabajo el capitán, le  dijo:
— Maestro; me admira la serenidad con que ha adm itido usted 

mi propuesta, hallándose en tai edad , y con el pulso nada firme, 
cuando un joven  que vino antes que u«ted no se  atrevió á afeitar­
m e; ¿no  ha tem blado usted al recordar que su  vi la  pendía del 
m ás pequeño rasguño?

—  Nn señor —  le  contestó con  gran calm a el v iejo barbero; —  
porque, m ire usted, yo desde luego me eché esta cuenta: «apenas 
le vea asom ar la  mns ligera gota d e  sangre, antes qu e é l lo ad­
vierta y sin darle tiem po para tomar las p is to la s , le tiro un tajo 
con la navaja, y le  degüello»; por consign ien lc...

—  ¿Y  hubiera usted sido capaz de com eter tal atrocidad? —  
exclam ó el capitán horrorizado.

—  C-m la misma serenidad — le contestó el vejete  —  que usted 
hubiera disparado sus pistolas.
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En casa de cierto m arqués muy avaro se 
estaba hacien io  una cuestación .

Al dirigirse á él el co le rtord e la s  limosnas, 
el hombre echó una m oneda en la bandeja 
y se  (ué de  la sala.

■Volvió á entrar á p oco  rato, y e l colector 
dislraído, volvió á pedirle.

— ¡Ya he dado!— dijo el m arqués c o r  enojo.
— Lo c r e o —  repuso el otro; — pero  no lo 

había visto.
— Pues yo lo  he visto y no lo  creo  —  mur­

muró uno de los concurrentes.

Gedeón no es  feliz en su hogar.
Días atrás su  mujer le perseguía con una 

escoba en la mano.
El infeliz marido se m etió debajo de la 

cama.
—¿Quieres salir d e  ahf, condenado?— voci­

fera la esposa.
— No,— contesta Gedeón en tono resuelto. 

—  Porque quiero hacerte  com prender que 
soy yo quien m anda en casa.

Las mujeres son  parecidas á la  parra; no 
sabrían tenerse en pie y subsistir por sí 
mismas. N ecesitan de un apoyo, aun más 
para su espíritu, que para su  cuerpo. Pero 
á menudo arrastran consigo este apoyo y lo 
derriban.—iVicoíc.

Enterró á su suegra Olmedo,
Que era una m ujer madura 
Y con un genio y figura 
Que daban un susto al miedo.

Y al sepulturero Andrape 
dijo, con voz sofocada:
— Ponga la losa pesada 
A fm de que no se  escape.

K. Franco.

En un restaurán:
— ¡Mozo! ¿Cuánto cuesta  una ración de 

solom illo con patatas?
— Cinco reales.
— ¿Y sin ellas?
—L o mismo.
— Entonces las patatas son gratis.
— Sí seüor.
—Pues Iráeme un plato de patatas.

En la clase de Historia natural.
Et profesor nota que nadie le escucha.
—Vam os, señores— dice—  procuren u ste ­

des prestarm e un poeo d e  atención. Estoy 
explicando las particularidades del mono. 
Bastará con  que me miren.

En un establecim iento de baños:
— ¿Y V. cree  en la virtud d e  estas aguas?
— Mucho. A mi suegra le desarrollaron el 

apetito d e  tal manera, que murió de indi­
gestión.

— Me alegro de encontrarte, porque tengo 
que pedirte dos favores.

— ¿Cuáles?
— Que m e prestes d iez duros y que no se 

lo digas á nadie.
— ¡Hombre! los d os favores á la vez no 

puedo hacértelos; pero uno sí.— No se  lo 
diré á nadie.

—Pedro, dim e la  verdad:
¿Por qué, siendo tu mujer 
iíá s  mala que Lucifer.
La llamas cara mitad?

— Tan fácil es la respuesta,
Que cualquiera la encontrara;
No es  carino decir cara,
Es decir  lo  que me cuesta.

El hombre rico, con la  fam a casa  al hijo.

¡D e s e n c a n to  de j i n e t e !

—  ¡H o la ! ¡p a je s ! ¡e s cu d e ro s  del d ía - — Y  v a y a m os  á d a r  una vu e ltecita  
b lo !  q u e  e n s iü e n  m i n ob le  c o r c e l. p o r  m is  d o m in io s .

—  N ada m ejor q u e  un p o c o  de g a lo -  — ¡H u m ! ¡h u m ! ¡p o c o s  b r ío s  tiene 
par, p o r  la m a n a n a . h o y  m i p u r -s a n g l

—  ¿E stará  e n fe rm o ?  ¡q u é  c o la  m ás 
ra ra ! ¡e a !  ¡v e a m o s  lo  qu e tiene!

—  ¡B r ib o n e s ! ¿ y  á esto  le llam an  m i 
n ob le  c o r c e l?

Gedeón ha sido nom brado alcalde de un 
pueblo.

P ara celebrar el su ceso , resu elve  organi­
zar una corrida de toros.

Y  e l día anterior á la fiesta, publica el 
siguiente aviso:

— Si llueve p or  la  mañana, la corrida se 
celebrará por la  tarde, y  s i llueve por la 
tarde, la corrida se  celebrará porJa mañana.

P a sa t ie m p o s
¡Lat tolucionet en el número próxim o.}

E N IG M A  
N o ha mucho qu e tuve vida,

Y aunque ahora muerta estoy, 
Sirvo en hacer tu comida
Y en lo  que td convertida 
D espués de acabarm e soy.

C H A R A D A
En un tres prim a, que cuenta 

Costumbres de edad lejana. 
Admiré e l ingenio rico 
Del todo de mi charada.
Y segunda co n  tercera  
A  la pluma más galana 
A  que pinte, com o el todo, 
Lances de capa  y espada.

S o lu c io n e s
A  LOS P a s a t ie m p o s  d e l  n ú m e r o  a n t e r i o r

Ch a r a d a . —  Batacazo. 
E n ig m a .  — Laurel.

Imprenta de Uenrich t C * eo cta. —Barcelone
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A . N x r ^ o i o s

LE P E L E -M E L E
Será la Revista más agradable, más divertida y  el m ejor pasa­

tiempo para las familias.
De la edición francesa de este periódico se venden 220,000 ejem­

plares y  tenemos la seguridad de que este m ism o éxito ha de 
alcanzar en España.

¡ ¡ A  r e í r s e  p o r  1 5  c é n t i m o s ! !
I Société 1

P»rl«, BSiHüe'aB RlvoM.

De TBflta 6D Esía M m íuisíracíó n y  priDcipales lílirerías.

L A  C O C I N A  U N I V E R S A L
ARREOLO DE LA OBRA FRANCESA DE

Edmcaáo Bicliardúi L'ABT D 7 BIEN MANGEE

F órm u lca  i n é d i t a s  de *  In d ica c io n es  p a r a  el
los  G ra n d es R estau ­
r a n ts  p a r is ien ses  y  
m a estros  C o c i n e r o s  
fra n ceses .

Í4 0 0  R ecetas prácticas  
y  fá c ile s  p a r a  p r e p a ­
r a r  sn  casa  tod a  clase 
de p la tos .

G rabados in d icand o los 
trozos y  cla ses  de las 
ca rn es  de m atad ero y  
m od o de a rreg la r  las 
a ves  y  caza  p a ra  el 
asado.

s erv ic io  de los vinos.

8 0  S o p a s  d istin tas.

8 0  S alsas d istin tas.

5 0  m a n era s de gu isa r  
p o llo s .

5 0  m a n era s  de gu isa r  
bacalao.

1 0 0  m a n era s  de gu isa r  
huevos.

5 0  m a n era s  de guisar  
p a ta ta s .

E tc .,  e tc ., ete. 

RECETAS DE LAS COCINAS.
Inglesa, ilem a n a , E nsa ,.Ita lian a , Am ericana 7  Española 

p or A .  B la s c o  P rie to

Un Toluraen en 8.“ mayor, de unas 500  páginas. 

En rústica: 3 p ta s . — En tela : 3 ‘ S O p ta s .

BIBLIOTECA
d e

M is ta s  del Siglo XX
En esta Bililioteca s e  p u b lica n  

su cp s iv a m ciU e  n o v e la s  a e  iu s ig - 
nes l it -ra tn s  e sp a ñ o le s , ed itad as 
c o n  m u c h o  e sm e ro .

Uiguet d t Cnnmuno,
A m or y  P ed agogía .

/ .  Mftttínez Ruiz.
I.a t'olunCad.

Amonio Znzaya.
I.a Dictadora.

Timoteo Orbe.
«jKxmAa el H alo .

Dion¿»io Péret.
I.a Juncalera.

Rafael AUamira.
Reposo.

Pío Baraja.
f'.l H ayoraagn de l.abraz. 

Emilio Bobadilla (Fray Candil).
A fu eg o  lento.

Joté del Cacho.
H eces y  E spum as.

Emeeto López (Claudio Frollo).
E saó .

Arturo Campión.
I.a  B ella Easo. 

Luie López Allué.
I.a E nram ada. 

Ramiro de Maeztu.
I.a M ujer fuerte.

D e ren ta  en  la s  p r in c ip a le s  li­
b r e r ía s  d e  E spaña y A m érica .

P A R A  L O S  P E D I D O S :

HENRICH YC.^ Editores
B A R C E L O N A

f k ' W  b U S S T H E .

N u b i a n
A p licá n d o lo  u n a  t o s  c a d a  (fU n ca  d laa

H v id e  a] c a lz a d o  U s p ^ rm e a h le  c o n a a iv  .   ............. .....
▼ ándóle e l  b r il lo  7  e l  a a p e c to  c o m o  a l fu e r a  o u c t o »

D i VviU  4fí tcdu  o a r íM . —  £s¡jíM  9/  ffom bn y  la 
P&ra calzado ds color pídele la 'T O T n rP ’S  C R E  A M ' 
  C* in jB I A N , 1 2 6 ,  B u »  L a fa y e t t e ,  P a r í» .

N o em p lée is
íaV P L A C A S  

P A P E L E S JOUGLA
fE E D A D E R O S  GRAN OS J A

del Dr. FRANCK
¡ Ca siiilg tedifclei, |ur tcd< ti z ü iS I  

Cmlra el E S T R E Ñ I M I E N T O  
y tus consecuencias: 

Inapetencia, Jaqueca 
Embarazo gástrico, >'11: 
E iIE ID  siem pre  k s V í  RDiOEROS, 
eonE tiqueta  en 4  colores, 
análoga á la delmargi’n.vA  
Nombre dci Dr. FEAÑ CS  
Mlin ujss anlii, tiyo lar-s.aíb 

dUBOS t a a M is  >1 • i r f ' i  
I I .S O I / 1 n | i (H | r ] 3 l .o i i i ie :| i|
Bs el inej«r, el m ii v el ou*

bjratc i*  Im KedieJiM 
A eó¿a cajú oí^ í̂Aa uh4 

i f i f i r v c e í i n  d < u l l 4 d 4

E N  T O D A S  U A S  F A R M A C I A S .

C A S A  P A R A  V E N D E R
De bajos y un piso, para una familia, sita ei 

buena calle de 
San Andrés de P alom ar-«.B arcelona  

V a lo r ; 5 0 0 0  pesetas.

DARÁN RAZÓN EN ESTA ADMINISTRACIÓN 

Puerta del Angel, 15 y  11, pral.

EL ECO DE LA M O D A
es la Revista de Modas más conocida en España.

N ú m e r o  s e m a n a l c o n  F a t r ó n  c o r t a d o  en  ta m a ñ o  n atu ra l.

Suscripción: 6 meses, 4 ptas.; 1 año, 7‘50 ptas.
A d m in is t r a c ió n :  P u e r t a  del A n g e l,  15 y  17, p ra l .  —  B A R C E L O N A

Ayuntamiento de Madrid




